Linda de Sousa, de la materia, forma, paisaje, la mujer, lo social y el cosmos
La obra de Linda de Sousa, pintura elaborada en técnica mixta y objetos sobre tabla, en sus diferentes series, busca la materia, se adentra en lo concreto de la forma, en ocasiones, en la textura o en los objetos, partes y fragmentos y la evidencia de lo sintético. 
Contacta con la voluntad de cambio, con la expresión de la complejidad, desde lo social al cosmos, pasando por la mujer, la materia, el paisaje, evocando Castilla y Portugal, recordando los toros, siendo poeta de la expresividad. 
Construye, persigue la forma, delimita el concepto, perfila la idea, la conceptúa hasta el paroxismo para que quede expresada con claridad, con determinación, sin subterfugios. 
Por otra parte sus digitografías permiten, se permiten, bucear en lo denso, buscando la sensualidad del color, el dentro y el afuera, para experimentar diferentes sensaciones, en una especie de interruptor cromático, que cambia de color según el instante.
La creadora portuguesa, afincada en Madrid, conecta con el fondo de la forma, para establecer la fuerza del material, hilvanando a través de la materia, al mismo tiempo, que emplea un soporte que sea consistente para expresarse con determinación como es la tabla. 
Su obra posee un cierto concepto de tierra, asentada en lo concreto, en la posibilidad de afianzarse en lo que se evidencia en lo emblemático del término, en la alegoría de una determinación que se sumerge en el cambio. 
El cambio surge de la traslación, de la determinación en el instante del segundo. Somos aquello que se erige con la fuerza del destino.
Somos el resultado de la simbiosis, la evolución y el cambio constante. Partimos de la materia, nos adentramos en sus laberintos y vericuetos, en sus esencias y en sus ensayos, en las facultades espirituales de la misma, porque de lo concreto surge la expresión del mundo de sentimientos y anhelos. 

Linda es matérica, se apoya en la geometría, busca la forma, porque se permite habilitar la vida a partir de lo que ve, constata y palpa, pero, después, se lanza hacia las elucubraciones, sin abandonar la ironía, sin alejarse de lo social, pero, a la vez, profundizando en determinadas series en el aspecto cósmico inherente en lo humano. 
Realmente  ello es así porque somos el resultado de la interactuación energética en diferentes niveles siendo la verdadera causa de la evolución.

Coherente, no abandona su producción en series temáticas, porque le permite desarrollar con mayor facilidad la idea, vista desde distintos ángulos. 
Busca escenas que poseen un cierto sentido de ‘dejà vú’, pero que son, a la vez, producto de sus anhelos cómicos y universales para conectar con la verdadera esencia de las cosas y con la transmutación consciente e inconsciente de una existencia que se deja querer y apunta hacia lo alto de sus propósitos, innovando en su manera de ver plásticamente lo que realmente importa en la consciencia del todo.
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